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Génesis 35-36

Un Dios personal significa cuidado personal.

La naturaleza de Dios es personal.

La oración se convierte en conversación: “No se inquieten por
nada, sino que en toda ocasión, con oración y ruego, presenten
sus peticiones a Dios” (Filipenses 4:6).

La adoración se convierte en relacional: “Dios es espíritu, y los
que le adoran deben adorarle en espíritu y en verdad” (Juan
4:24).

Dios no solo quiere obediencia, sino que desea una relación.

El Evangelio es relacional en su esencia.

El cuidado de Dios es íntimo, detallado y constante.

Las Escrituras se vuelven personales: “Tu palabra es una
lámpara para mis pies y una luz para mi camino” (Salmo
119:105).

La obediencia se convierte en confianza: “Si me amáis,
guardaréis mis mandamientos” (Juan 14:15).
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